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La ELP y una voluntad de amor 

Estimados Colegas,  queridos amigos de la ELP: 

Es con gran alegría que acabo de concluir la lectura de las nueve ediciones de vuestro 

boletín “Cartas de aLmor”. Y digo “gran alegría” porque he podido percibir en ellas, en 

cada una de ellas, que a pesar de esa España atravesada por la crisis, A Coruña–como 

ya fue dicho- ofrecerá este fin de semana un refugio donde ustedes podrán hablar, 

bien y mucho, de amor. A lo que agrego, que seguramente también hablarán “con 

amor”. 

Y esto, porque creo haber podido leer entrelíneas, en cada una de vuestras  cartas, de 

qué manera la ELP mantiene viva y circulante la libido que, desde ya hace varios años, 

ustedes mismos han sabido suscitar, cuidar y transmitir. 

Es probable que la crisis económica incida en el número de colegas  que viajen hasta 

allí. Pero no por ello deberemos leer eso como  índice de una falta de amor a la 

Escuela, esa Escuela habitada –como corresponde- por el vacío de la falta en el Otro. 

Muy por el contrario, es en la vivacidad del intercambio que con maestría Oscar 

Ventura y Eugenio Castro han sabido conducir, donde se puede leer y percibir que el 

lazo de la ELP se mantiene vivo y alerta ante las amenazas que en el nuevo siglo se 

ciernen sobre el amor. Ese nuevo amor que, como ustedes mismos han señalado, lleva 

el nombre de transferencia y que es aquello que, la pretensión del discurso 

universitario (burocrático) en su alianza estructural con el discurso capitalista, querría 

eliminar. 

De este modo, estas XI Jornadas de la ELP que hoy los reúne para hablar de “Un nuevo 

amor…” y de sus destinos, tienen un valor estratégico en la lucha que las Escuelas de la 

AMP sostienen contra toda tentativa de acallar aquello que, en tanto signo de cambio 

de discurso es -tal como el discurso analítico- también signo de un imposible que la 

especie de losparlêtres no podrían desconocer sino al precio de perder su propia 

dignidad.[1] 

Hace apenas dos semanas, una de las Escuelas americanas, la NEL, celebró en 

Medellín, Colombia, sus diez años de existencia con sus Jornadas convocadas también 

en torno al amor. “El sexo y el amor en el siglo XXI” fue su título. Dentro de dos 

semanas, la Escuela Brasilera de Psicoanálisis realizará en Bahía su Encontro 

Brasileiro donde discurriremos sobre “Las mujeres de hoy. Las figuras de lo femenino 

en el discurso analítico”. Estas XI Jornadas de la ELP se inscriben en la misma serie. Una 

serie en la que, tal como varios de ustedes han señalado en sus cartas de aLmor, sirve 

para indicar de qué manera ese amor más digno, ese amor que no se reduce a la 

repetición de lo mismo, es el que indica y apunta a la singularidad que siempre habrá 

de encarnar “una mujer”. 



En este sentido, escribiendo estas breves líneas para ustedes, vino a mi 

memoria lo que Jacques-Alain Miller dijo hace veinte años, precisamente en España, 

pero en otra comunidad. Fue durante las Primeras Jornadas de la Escuela Europea de 

Psicoanálisis en el País Vasco, cuando no dudó en afirmar que se podría decir que al 

final del análisis se trataría de un «no más odio, sino lucha», y también de un «no más 

amor que sea repetición o pasión, sino un amor que sea una voluntad». Es decir, un 

amor ya no cautivo de una ilusión de eternidad ligada a lo necesario, y por ello un 

amor abierto a la contingencia del encuentro siempre singular. Es lo que él llamó, en 

tanto un nuevo amor surgido de la invención, “una voluntad de amor”.[2] 

               Es decir, un amor que ya no sería pura repetición o padecimiento, sino un amor animado por algo del orden de un 

“querer”. Un amor animado por una voluntad que, más allá de las identificaciones, surge y se abre a la contingencia y a la 

invención. 

Así, se me ocurrió que una “voluntad de amor” podría ser un nombre posible a 

dar  al lazo de trabajo, de investigación y de invención, que espero habite entre 

vosotros durante estos tres días de fecunda amistad analítica. 

Estimados Colegas, queridos amigos de la ELP: 

Vuestra Presidenta, ahora saliente, Carmen Cuñat, me manifestó con amable 

insistencia su deseo de que yo pudiera estar hoy junto a ustedes allí en Galicia. Mi 

cálido recuerdo de las pasadas Jornadas en Zaragoza y las bellas imágenes de A Coruña 

no dejaron de tentarme. Pero, tal como antes señalé, viajar a Colombia, a España y a 

Brasil en el lapso de un mes, hubiera sido mucho para mí. Creo lo entenderán. 

No obstante, y aunque sea a la distancia, espero que estas líneas sirvan para, 

de alguna manera, estar con ustedes allí presente y compartir, una vez más,  al menos 

el comienzo de esta conversación sobre el amor y sus destinos. Conversación que 

seguramente alcanzará en la mesa de los AE y con el nuevo dispositivo inventado para 

esta oportunidad, su punto más alto. 

Para concluir, solo quiero desearles a todos y a cada uno de ustedes un 

excelente trabajo, y hacer público mi reconocimiento y agradecimiento a Carmen 

Cuñat quien, durante estos años de  infatigable trabajo como Presidenta, ha sabido 

transmitirme en cada momento cómo palpita la ELP. Y por último, vaya también mi 

saludo y mis deseos de una excelente gestión al nuevo Consejo y a Toni Vicens quien 

asumirá ahora la responsabilidad de la Presidencia de la Escuela. Tal como fue hace 

unos años con Lucía D’Angelo y más recientemente con Carmen, también él cuenta y 

contará en todo momento con la confianza y el apoyo de la AMP. 

¡Hasta pronto! ¡Muy buenas XI Jornadas, ELP! 

Leonardo Gorostiza 

Presidente de la AMP 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 2012. 
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